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I

A pocas décadas de las primeras incursiones 
de la Corona de Castilla a tierras chilenas, el 
Imperio Británico ya organizaba viajes al gran 
Mar del Sur movidos por el conflicto latente 
entre ambas potencias y la búsqueda de ri-
quezas. El viaje del comandante Francis Drake 
entre 1577 y 1580 debe ser uno de los más 
conocidos por toda la sabrosa mitología que 
le rodea y por su paso por las costas de Chile 
en un intento de instalar bases británicas (Wi-
lliams 1997). Paradojalmente para los propó-
sitos de este ensayo, una de las motivaciones 
principales de quien fuera nombrado Caballe-
ro en 1581 por Elizabeth I fue establecer rela-
ciones de intercambio en tierras controladas 
por España. 

Quedémonos con un fragmento del relato de 
este viaje en su paso rumbo al norte por el 
litoral del desierto de Atacama: 

Entre el 22 y el 26 de enero de 1579, pasando 
cerca de algunos pueblos de indios, “vinieron 
muchas de estas personas en balsas hechas de 
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pieles de focas; dos de ellas de la misma lon-
gitud unidas entre sí, lado a lado, que se ase-
mejan en forma a un bote: tienen en cada una 
de ellas una pequeña tripa, o algo parecido 
para inflarlos de aire, razón por la que flotan, y 
se infla rápidamente, permitiéndoles cargar no 
poca carga. En eso, apenas vieron nuestro bar-
co, trajeron una carga de pescado de distintos 
tipos, para traficar con nosotros por cualquier 
bagatela que les diéramos a cambio, como cu-
chillos, margarites, vidrios, y cosas como esas, 
con las que hombres de 60 y 70 años de edad 
se ponían tan contentos como si hubieran re-
cibido alguna tremendamente rica mercancía, 
siendo gente muy simple y llana para tratar” 
(Vaux 1854: 106). 

Si bien no se detalla con claridad el punto 
exacto en que este encuentro toma lugar, tan-
to antes como después del fragmento citado se 
menciona a la región de “Mormorena”. Es muy 
probable que esta localidad corresponda a 
Morro Moreno en la parte sur de la península 
de Mejillones, ya que el navegante holandés 
Oliver van Noort (1610) en su mapa de 1602 
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marca este punto también como “Mormore-
ne”.

Solo veinte años después (1599) de Drake, 
en los diarios de viaje de su coterráneo 
Thomas Cavendish, se relata: 	

“El día quince llegamos a un lugar llamado Mo-
rro Moreno, que queda ubicado en 23 grados 
y medio, y es un excelente embarcadero: y hay 
una isla que forma una entrada de mar en la 
que el barco puede entrar1; aquí fuimos con 
nuestro general hasta la costa con 30 hombres: 
y cuando caminábamos por la costa luego de 
desembarcar, los indios del lugar bajaron de 
las rocas para encontrarse con nosotros, con 
agua fresca y madera en sus sacos. Tienen tre-
mendo temor a los españoles, y son gente muy 
sencilla, y viven de forma muy salvaje: Nos lle-
varon a sus residencias que estaban a dos mi-
llas del embarcadero: y ahí, en vez de casas, 
no hay más que cinco o seis palos cruzados, 
que se mantienen en pie gracias a estacas. Su 
dieta es pescado crudo, que apesta terrible-
mente. Y cuando algunos de ellos muere, los 
entierran con sus arcos y flechas, con su canoa 
y todo lo que tienen: nosotros abrimos una de 
estas tumbas, y vimos su orden. Sus canoas o 
balsas maravillosamente construidas con dos 
pieles a modo de vejigas, que son completa-
mente infladas por sus extremos: tienen dos 
de estas vejigas completamente infladas, que 
están unidas con un tendón de alguna bestia 
salvaje, atados. Ellos van al mar en estos botes, 
y capturan mucho pescado con ellos” (Pretty 
1904: 306-307).

II

En la década de 1970, durante la construcción 
de una casa en el balneario de Juan López, an-
tiguamente llamado Abtao y ubicado a los pies 

1	  Se trata de la isla Santa María, emplazada entre las actuales  
	 Caleta Constitución y Errázuriz, en los faldeos occidentales  
	 del Morro Moreno. 

del macizo de Morro Moreno, aparecieron los 
cuerpos esqueletizados de tres personas: un 
niño, una mujer y un hombre adulto envueltos 
en un grueso tejido de color café (Ballester et 
al. 2010; Bravo 1981; Cruz y Llagostera 2011). 
El ajuar del individuo adulto llamó inmediata-
mente la atención; portaba una pequeña e im-
provisada cruz de madera de 20 cm de largo 
en su pecho, hecha con dos maderos delgados 
amarrados en su unión, además de un collar 
de cuentas de vidrio esferoidales y tubulares 
en su cuello. Conjunto de elementos que si-
túan los cuerpos hacia el período Colonial. 

Casi cuatro décadas después se volvió a estu-
diar el contexto mortuorio, esta vez desde los 
materiales que aún quedaban en las bodegas 
del Museo de Antofagasta. Lamentablemente 
el collar de cuentas de vidrio había desapa-
recido en los constantes traslados de piezas y 
cambios de edificio del museo durante la dic-
tadura militar, pero el resto del ajuar continua-
ba ahí. Junto a los cuerpos había además frag-
mentos de herraduras oxidadas, clavos gruesos 
de sección cuadrada de distintos largos y do-
blados por uso, además de una placa delgada 
de metal con huellas perimetral es producto 
de su utilización como un artefacto de corte 
(Figura 1); objetos que refuerzan este vínculo o 
contacto con el mundo europeo. Sin embargo, 
con ellos había también una serie de bienes 
de clara tradición prehispánica: cuatro puntas 
de proyectil líticas triangulares de base recta 
y cóncava, cinco tubos de hueso, un peine de 
madera y tres paquetes hechos con retazos de 
textiles amarrados (Figura 1). Uno de los tu-
bos de hueso tiene una extremidad tallada y 
pulida para formar una suerte de boquilla, tal 
vez se trate de una de las populares copunas 
para inflar las balsas de cuero de lobo marino 
(Mac-Lean y Castro 2014). El único de los pa-
quetes textiles que se pudo abrir contenía una 
pluma alargada de color verde, amarillo y rojo 
(Figura 2), de un ave que claramente no habita 
el ambiente litoral y que muy probablemente 
provino del altiplano o la vertiente oriental de 
los Andes. 
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Como complemento del estudio de los ajuares 
de los cuerpos se hicieron análisis químicos 
para conocer su dieta pasada y antigüedad. 
Los resultados mostraron que el sujeto adulto 
tuvo una alimentación fuertemente orientada 
hacia el consumo de animales marinos2, mien-
tras que la datación radiocarbónica arrojó una 
fecha de 810±30 años antes del presente (AP)3. 

III

Los relatos de encuentros entre navegantes 
foráneos y pescadores locales en el litoral de-
sértico suelen destacar escenas de trueque e 
intercambio de bienes y productos; las cróni-
cas de Drake y Cavendish solo son los ejem-
plos más tempranos de una larga lista. Algunas 
de las referencias más significativas se concen-
tran a comienzos del siglo XVIII. En 1707 el 
mercader francés Vicent Bauver se detiene en 
Cobija para retratar nítidamente la actividad 
pesquera de los nativos litorales: “cuando ter-
mina la pesca vacían estos pescados para ex-
ponerlos al aire en donde se secan sin pudrirse 
y sin tener que salarlos, así es bueno y puro 
el aire; con ellos se alimentan y los venden 
para vestirse pues no atesoran nada” (Pernaud 
1990: 45-46). Sólo tres años después, en mayo 
de 1710, arriba a esta misma bahía el naturalis-
ta y sacerdote Louis Feuillée, proveniente tam-
bién desde Francia. Sobre sus habitantes dice: 
“toda la ocupación de los indios es la pesca, el 
pescado hace su riqueza, y su comercio con-
siste en intercambios de pescado secado al sol, 
contra tejidos que los habitantes del interior les 
traen antes de la cuaresma, tiempo en el cual 
ellos vienen a hacer sus provisiones” (Feuillée 
1714: 588). Aprovechando la abundancia de 

2	 Los resultados mostraron que de niveles elevados de la  
	 cadena trófica, con valores de δ15N de 24,97‰ y de δ13Ca  
	 de -12,28‰ (Pestle et al. 2015a, 2015b).
3	 AMS, fecha tomada sobre costilla, código Beta 335822. La  
	 datación obtenida es previa al momento de contacto  
	 europeo, pero esto se debe al problema del efecto reservorio 
	 de la muestra ya que la dieta del individuo era marina. Su  
	 calibración es compleja y poco certera, por lo que preferimos 
	 dejar sólo el fechado convencional. 

peces los extranjeros intercambian con los 
pescadores entre 500 y 600 libras de pescado 
seco, el equivalente a entre 225 y 270 kg. Si 
el pescado reduce su peso en un 80% tras el 
proceso de evisceración y secado (Rodríguez 
2007), su peso original pudo ser entre 1130 
y 1360 kg de pescado crudo; una cifra con-
siderable que demuestra el enorme volumen 
de producción y capacidad de intercambio 
de estos colectivos litorales. Pocos años más 
tarde, otro francés, Amedée Frezier (1717), co-
menta también que los nativos de esta costa se 
alimentaban principalmente del mar, aunque 
complementado en parte con algo de maíz y 
papas que obtenían desde Atacama a cambio 
de pescado. 

En el siglo XIX los relatos de encuentros, con-
vivencias e intercambios se incrementan. Du-
rante el viaje de 12 días del químico y etnó-
logo británico William Bollaert (1851, 1854) 
desde Cobija a Paposo en 1828, este entabló 
múltiples contactos con caletas indígenas y 
pescadores en sus balsas de cuero de lobo 
marino. En Caleta de Cardón tres sujetos en 
una balsa se acercaron a la embarcación de 
Bollaert para intercambiar pescado seco por 
harina y coca. Al llegar a Paposo define la lo-
calidad como “el principal lugar de encuen-
tro de los changos o pescadores de la costa, 
quienes intercambian pescado seco por vesti-
mentas, harina, cacao, tabaco, etc.” (Bollaert 
1851:127). A fines de 1853 y comienzos de 
1854 Rodulfo Philippi (1860) visita los alrede-
dores de Taltal y Paposo luego de una larga 
travesía en burro y a pie por el desierto. Entre 
sus anécdotas cuenta que los changos litorales 
solían cambiar pescados secos por coca con 
sus vecinos atacameños. 

IV

En los cementerios precolombinos del litoral 
de Antofagasta se han recuperado objetos 
exóticos provenientes de múltiples localida-
des. Tal vez el número no es lo suficientemen-
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Figura 1: Piezas arqueológicas asociadas a la tumba colonial de Juan López. Incluye cabezales bifa-
ciales de materia prima lítica (A-D); tubos de hueso trabajados (E-I), uno de ellos con un modelado 
en forma de boquilla en uno de sus extremos (E); un peine de madera (J); cuatro clavos de distintos 
tamaños y niveles de desgaste, notoriamente doblados, lo que demuestra que fueron utilizados; (O) 
un fragmento de herradura de metal.
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te elevado para que algunos lo consideren un 
fenómeno significativo, pero deben recordar 
que al ser bienes no producidos en la costa 
circularon en baja cantidad según la inten-
sidad de las relaciones económicas de cada 
época, sin olvidar además que en la región 
van más de cinco siglos de continuos saqueos 
de tumbas en búsqueda de este tipo de pie-
zas; el relato de Thomas Cavendish es el mejor 
ejemplo. No fueron bienes abundantes en el 
pasado y han sido los objetos más cotizados 
por los saqueadores de tumbas, condiciones 
de formación del registro arqueológico en el 
presente que deben saber juzgar bien los in-
vestigadores. 

La arqueología costera muestra que los ob-
jetos provenientes del interior comienzan a 
aparecer al menos hacia el período Arcaico 
Tardío, entre los 6500 y 4000 Cal AP4 (Balles-
ter y Gallardo 2011). Famosas son las plumas 
de aves cordilleranas, cornamentas de taruca 
y restos de obsidiana del sitio Caleta Huelén 
42 en la desembocadura del río Loa (Núñez et 
al. 2014; Núñez, P. 1974), así como también la 
pipa de piedra tubular que Augusto Capdeville 
recupera de un cementerio de la Puntilla Sur 

4	  Cal AP = años antes del presente, cifra calibrada. 

de Taltal (Mostny 1964). Durante el período 
Formativo, entre los 2500 y 1200 Cal AP, el 
volumen de bienes foráneos es notoriamente 
mayor, y junto al kit de contenedores cerámi-
cos característicos del período, destacan tam-
bién cestos de fibras vegetales, tejidos, gorros, 
turbantes, pipas, tabletas, valvas de moluscos 
dulceacuícolas (Strophocheilus sp.), adornos 
de oro y cobre, artefactos manufacturados so-
bre animales exógenos y vegetales cultivados 
(Figura 3) (Ballester y Clarot 2014; Capdeville 
1928; Carrasco et al. 2015, 2017; Gallardo et 
al. 2017a, 2017b; Labarca et al. 2015; Mostny 
1964; Núñez, L. 1974, 1984; Spahni 1967). Pos-
terior al 1000 Cal AP y hasta la época de con-

tacto europeo –Períodos Intermedio Tardío y 
Tardío–, se concentra la era de mayor circula-
ción de objetos y productos hacia el litoral de-
sértico; hachas, tumis, placas, cencerros, cam-
panillas, manoplas, alfileres, anillos y pinzas de 
metal, vasijas cerámicas finamente decoradas, 
cestos, espátulas de hueso, cucharas y tabletas 
de madera, tejidos, gorros, peines, husos, tor-
teras y vichuñas, entre tantos otros (Ballester et 
al. 2014; Fuenzalida y Gallardo 2013; Mostny 
1964; Núñez 1984, 1987; Spahni 1967). 	

El arribo de estos bienes estuvo acompañado 
del flujo inverso de otros objetos y productos 

Figura 2: Pluma de colores verde, rojo y amarillo que se encontraba dentro de un envoltorio textil ofrendado a la tumba 
colonial de Juan López. 



58 TALTALIA, N° 10, 2017

desde el litoral hacia los valles y oasis del in-
terior del desierto. Los más comunes fueron 
los pescados, junto a artefactos fabricados con 
valvas de moluscos marinos y valvas como 
materia prima. Desde el sitio de Gatchi 2C de 
San Pedro de Atacama se recuperaron restos 
de peces y valvas de moluscos marinos en un 
estrato fechado en 5774-5314 Cal AP (Agüe-
ro y Uribe 2011), situación similar a la que se 
ha documentado en otros sitios interiores del 
Arcaico Tardío, como en Chiuchiu (Benavente 
1988/1989) y Tarapacá (Casteel 1980). La cir-
culación de pescado aumentó considerable-
mente hacia el Período Formativo, y así lo han 
dejado en evidencia la presencia de restos de 
peces en basurales y como ofrenda en con-
textos funerarios, pero especialmente gracias 
a la información entregada por los análisis de 
isótopos estables de los sujetos enterrados en 
los valles y oasis desérticos (Benavente 1978, 
1981; Cartajena 1994; Castillo 2015; Castillo 
et al. 2017;González y Westfall 2010; Pestle et 
al. 2015a, 2015b; Pollard 1971; Thomas et al. 
1994; Torres-Rouff et al. 2012). 	

V

No somos los primeros en acentuar el papel 
del intercambio de bienes entre los antiguos 
habitantes del litoral de Antofagasta; pioneros 
fueron Augusto Capdeville (Mostny 1964) y Ri-
cardo Latcham (1909, 1910) hace mucho más 
de un siglo. No obstante, queremos reflexionar 
acerca de la naturaleza de dichos intercam-
bios y del valor que adquieren estos objetos 
en circulación ahora en nuevas manos, dentro 
de un contexto social diferente al que los vio 
nacer como productos. Creemos que el rol del 
intercambio fue diferente al que nos plantea la 
economía formalista, lejos del beneficio inme-
diato, la acumulación y la mera satisfacción de 
las necesidades de subsistencia. También pen-
samos que los valores de los objetos cambia-
dos no fueron monolíticos y evidentes como 
nos aseguran las escuelas funcionalistas, sino 

multidimensionales y polisémicos, cargados 
de una red de sentidos y alusivos a una esfe-
ra relacional, actuando más bien como signos 
que como artefactos pasivos.

En los ajuares funerarios de la tumba de época 
colonial encontrada en Juan López se mezclan 
diversas proveniencias y tradiciones en un 
mismo valor de uso, como ofrenda a un di-
funto. En cierta medida quienes depositaron 
estos objetos los dispusieron en igual escala 
valórica: las puntas líticas junto a los clavos 
metálicos, los tubos de hueso junto a las he-
rraduras, el collar de cuentas de vidrio junto a 
la colorida pluma exótica. Los valores prístinos 
de estos objetos se licuaron; la punta estaba 
lejos de la caza, el clavo fuera de cualquier 
estructura de madera, la copuna desligada del 
odre de la balsa y la herradura desclavada de 
la pezuña del animal domesticado. Si conside-
ramos que todos los objetos tienen una arista 
de sentido que desborda su dimensión funcio-
nal más evidente –ninguno es sólo función y 
ninguno carece completamente de sentido–, 
su valor deambula siempre entre los planos in-
fraestructural y superestructural, moviéndose 
en una suerte de balanza que se inclina hacia 
uno u otro plano según el tipo de relaciones 
que establece el colectivo social con el objeto 
y el contexto particular en el que esto ocu-
rre. Así, en manos de sus nuevos portadores 
la escala valórica de los objetos pasa desde el 
predominio del valor práctico, formal y fun-
cional del artefacto propio de su diseño ori-
ginal, hacia otro en cuanto signo dentro de su 
nuevo contexto social, demostrando las múlti-
ples dimensiones en las que se desenvuelven 
y toman significación los objetos en su propia 
historia junto a los colectivos humanos.

Por conspicua que sea su presencia en sitios li-
torales, su llegada no fue el resultado de mera 
casualidad, el azar o de circunstancias excep-
cionales. Por el contrario, demuestran el inte-
rés y pasión de un colectivo de agentes por los 
objetos foráneos, no producidos por sus pro-
pias manos, que refieren a mundos y personas 
distantes y distintas, íconos de un “otro” no 
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costero, referentes del “no-yo”. Las palabras 
de Francis Drake son elocuentes: “hombres de 
60 y 70 años de edad se ponían tan conten-
tos como si hubieran recibido alguna tremen-
damente rica mercancía, siendo gente muy 
simple y llana para tratar” (Vaux 1854:106). 
El deseo por esos objetos no estaba en la ne-
cesidad inmediata, superaba la idea etnocen-
trista del nativo desprovisto que lucha por la 
subsistencia, para encarnar sus apetitos por lo 
exótico y una apertura cosmopolita al cambio, 
privilegiando aquellos significantes que mejor 
servían a ese significado. Parece ser que lo im-
portante fue entablar el vínculo y poseer algo 
que representara a lo largo del tiempo dicho 
lazo con un otro, dotando de un nuevo valor 
al objeto ya lejos de su diseño inicial y ante-
riores causas de producción. Por eso el clavo 
estaba junto a la pluma y las cuentas de vidrio 
con los tubos de hueso. 

El valor de estos objetos cambiados es rela-
cional. No es inherente a su materia, compo-
sición y forma, tampoco a su función original 
o la cantidad de trabajo invertido en su ma-
nufactura. En cuanto objeto cambiado éste 
deviene signo, y su corporalidad se convierte 
en significante para referirse a ese otro, a su 
origen exótico y a la existencia de un vínculo 
entablado en el pasado que se perpetúa gra-
cias a la permanencia del objeto. Si sus muer-
tos al fallecer y ser enterrados no dejan de ser 
miembros activos del colectivo, estos objetos 
al ser ofrendados en el ámbito funerario eter-
nizan además su permanencia en el grupo, y 
con esto perpetúan su singular valor. Enten-
dido así, el valor de estos objetos radica en 
su relación y posición frente a una estructura 
mayor junto a quienes lo sueñan, producen, 
utilizan, circulan, donan, mueven, piensan y 
consumen.

Figura 3: Algunos ejemplos de piezas arqueológicas ofrendadas en contextos funerarios costeros que tienen un origen 
foráneo. Destacan vasijas cerámicas modeladas como las de los cementerios formativos de El Vertedero Municipal de 
Antofagasta (A-B) (Carrasco et al. 2015) y de El Vaso Figurado de la Puntilla Sur de Taltal (D) (Mostny 1964), así como al-
gunas de época posterior como Caleta Huelén 12 en la desembocadura del río Loa (E) (Núñez 1987). Otras vasijas cerá-
micas son también foráneas al litoral, como la pieza ofrendada al cementerio formativo de Las Loberas 01 de Mejillones 
(C) (Ballester y Clarot 2014) o aquella decorada tipo Taltape del cementerio PIT de Caleta Huelén 12 (F) (Núñez 1987). 
En ciertos períodos de la secuencia costera se vuelven más comunes tabletas de madera para inhalar sustancias, como 
aquella decorada con tres personajes antropomorfos del cementerio formativo de El Vertedero Municipal de Antofagasta 
(G) (Carrasco et al. 2015), una con un modelado facial provenientes de uno de los cementerios formativos de Punta 
Blanca en Tocopilla (H) (Ballester y Clarot 2014) y una tableta plana sin decorado recuperada por Jean Christian Spahni 
del cementerio formativo de Caleta Huelén 20 (I) (Cabello 2007). Placa metálica decorada (J) presentada en Salazar y 
colaboradores (2010: Fig. 3) que parece ser la misma que fotografía Augusto Capdeville (s/f:L44) proveniente el cemen-
terio PIT de Caleta Bandurrias. Finalmente dos de las pipas de piedra tipo T invertida (K) y una valva de Strophocheilus 
sp. (L) utilizado como contenedor de pigmento rojo recuperadas del cementerio formativo de El Vertedero Municipal de 
Antofagasta (Carrasco et al. 2015). 
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Pero la valorización de dichos objetos no es 
sólo efecto sino también mecanismo. Valori-
zarlos a ese nivel generó un fenómeno de ca-
talización y fomento del intercambio de este 
tipo de bienes, fuertemente acentuado ade-
más por la práctica común de ofrendarlos a 
los muertos, ya que los sacaba de circulación 
y de la vida cotidiana en las caletas. Si bien los 
objetos cambiados tuvieron este valor cotidia-
no en manos de los colectivos litorales como 
parte de su universo material, fue su ofrenda 
final a los muertos la que revitalizó su ciclo 
económico reactivando las relaciones inter-
grupales con esos otros de quienes servían de 
significantes. Finalmente el consumo de estos 
signos incentivó sus significados. 

La sociedad litoral se construyó como cosmo-
polita, abierta al intercambio para crear rela-
ciones sociales con colectivos ajenos al mar. 
Los objetos cargaron luego con ese valor re-
lacional que recordaba en cuanto significan-
te siempre a ese lazo y a ese otro. Incluye-
ron esos bien foráneos en su cultura material, 
les dieron un rol y cierto protagonismo, una 
cabida y espacio en el mundo litoral. Este 
fenómeno no es menor, ya que implica que 
no solo se diseñaron ellos mismos como so-
ciedad con esos objetos foráneos –su cultura 
material–, sino que en cuanto signo también 
con su significado que iba más allá del signi-
ficante material –o la corporeidad inmediata 
del objeto–, en consecuencia con el otro dis-
tante y las relaciones intercomunitarias que los 
unían. En la construcción del yo –self– indivi-
dual y de los colectivos litorales, estos obje-
tos constituían una función de sus relaciones 
extralocales, como una apelación a un ser en 
el mundo cuya riqueza principal estaba dada 
por su capacidad de establecer múltiples vín-
culos sociales. Entendido así, el sujeto costero 
y su colectivo no vivieron aislados como un 
Robinson Crusoe y estuvieron muy lejos de 
la insularidad social. Al contrario, se crearon 
como parte de un universo mayor de unidades 
semejantes, a la vez reconociendo y distin-
guiéndose del otro, incorporando algunos de 

sus rasgos característicos para hacerlos pro-
pios y mezclarlos con sus signos tradicionales. 
Esta raíz relacional se expresa claramente en 
su cultura material prehispánica, pero también 
luego en la continuidad de sus formas de enta-
blar vínculos y otorgar valor a los objetos cam-
biados con los nuevos actores de la realidad 
colonial y republicana. 
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